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Cultura animal y conservación de las especies migratorias

LA IMPORTANCIA DE COMPARTIR EL 
CONOCIMIENTO 
La conectividad ecológica es fundamental para la 
supervivencia de la fauna y la funcionalidad de los 
ecosistemas. La conectividad es importante para 
mantener la diversidad y ofrecer oportunidades de 
adaptación al cambio climático en todos los biomas y 
escalas espaciales. Una de las principales formas de 
mantener la conectividad entre poblaciones silvestres 
es a través del intercambio de conocimiento ecológico 
entre individuos y entre generaciones. La importancia 
del conocimiento ecológico compartido es cada 
vez más evidente, ya que la sobreexplotación y la 
fragmentación de los hábitats continúan impulsando 
el rápido declive de la biodiversidad. 
Muchas especies migratorias, como las grullas, las 
ballenas y los peces, dependen (al menos hasta 
cierto punto) del aprendizaje social para migrar, 
navegar entre parches ecológicos y conseguir 
la conectividad. Es fundamental reconocer la 
importancia del aprendizaje social y la cultura animal 
para las prácticas de conservación, así como para 
la labor general de la CMS, para hacer posible la 
conservación eficaz de las especies migratorias en 
toda su área de distribución. La conservación de la 
conectividad es una herramienta importante para 
ayudar a los gobiernos a alcanzar los objetivos 
económicos, de desarrollo y medioambientales de la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible.

.

¿Qué es la cultura animal?     
La cultura animal se define como la información o los comportamientos 
que se comparten dentro de un grupo o comunidad y que se 
adquieren a través del aprendizaje social.1,2 Los procesos subyacentes 
del aprendizaje social se definen como el aprendizaje influenciado por 
la observación o la interacción con otro animal o sus productos3 (p. ej., 
herramientas o nidos). Las culturas animales pueden perdurar durante 
varias generaciones o ser efímeras dentro de una generación, como 
una «moda»; el aprendizaje social puede influir en la forma en que las 
especies se alimentan, migran y se comunican. El aprendizaje social 
y la cultura han sido observados en muchos taxones de vertebrados.2 
Existen evidencias de aprendizaje social desde los chimpancés hasta 
los cachalotes, pasando por las aves paseriformes y las cigüeñas o los 
peces de arrecifes de coral. Más allá de los genes que las crías heredan de 
sus padres, el entendimiento emergente de cómo el aprendizaje social 
y la cultura influyen en sus rasgos característicos y su comportamiento 
representa un nuevo paradigma para la conservación de las especies 
migratorias.

¿Cómo influye la cultura en los procesos biológicos?
Por lo general, las iniciativas de conservación se centran en proteger 
a las especies de la extinción, preservar la diversidad biológica y 
mantener los hábitats y ecosistemas. Sin embargo, la cultura animal 
puede influir en el comportamiento entre los grupos, así como dentro 
de ellos e incluso dentro de poblaciones enteras, lo que repercute 
en las tasas de supervivencia y reproducción y en la respuesta a los 
cambios antropogénicos. Una cultura estable puede ser útil para 
delimitar poblaciones, y el conocimiento del aprendizaje social se 
puede utilizar para aumentar la eficacia de la conservación (Véase el 
caso de estudio A). 
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¿Por qué es importante la cultura animal para la 
conservación en un mundo en transformación?
Los ecosistemas se enfrentan a retos e impactos antropogénicos cada 
vez mayores. La cultura no siempre tiene un valor de conservación 
inmediato o evidente. No obstante, tener en cuenta los procesos de 
transmisión cultural puede permitir comunicar mejor las estrategias 
de conservación. El mantenimiento de la capacidad cultural4 dentro 
de las poblaciones puede ayudar a resistir algunos de estos rápidos 
cambios. La resistencia y la adaptación al cambio medioambiental 
pueden mejorar la supervivencia y cada vez son más importantes 
para la conservación.5 Además, se puede argumentar que la resiliencia 
tiene dos componentes: en primer lugar, mediante la resistencia y 
sensibilidad a las perturbaciones y, en segundo lugar, en términos 
de capacidad de recuperación (es decir, recuperar el equilibrio tras 
una perturbación).6 El aprendizaje social puede dar lugar a que la 
innovación se extienda en respuesta a amenazas antropogénicas,5 lo 
que genera resiliencia.1 Sin embargo, la cultura animal también tiene la 
capacidad de inhibir la adopción de comportamientos útiles cuando 
existe un alto grado de conformismo, impidiendo la propagación 
de comportamientos adaptativos.7 Por tanto, la transmisión cultural 
dentro de los grupos y entre las poblaciones puede influir en gran 
medida en la resiliencia a las actividades del ser humano y en la 
efectividad y eficacia de las prácticas de conservación.

ESTUDIO DE CASO A: CAMBIAR LAS 
REGLAS DEL JUEGO DE LA CONSERVACIÓN 
Una mejor consideración y utilización de los 
comportamientos aprendidos socialmente dentro de 
las poblaciones gestionadas puede tener efectos 
duraderos en la viabilidad de la población.8 Los intentos 
de reintroducción del tití león dorado (Leontopithecus 
rosalia) nacido en cautividad mostraron inicialmente 
solo un 13 % de éxito.9 Los animales reintroducidos que 
sobrevivieron gracias al suministro adicional de alimentos 
y nidos vivieron lo suficiente como para aprender las 
habilidades necesarias en la naturaleza. Esos animales 
transmitieron socialmente los comportamientos 
aprendidos a su descendencia, que posteriormente tuvo 
una tasa de supervivencia del 70 %,10 lo que sugiere que 
el aprendizaje social puede tener un impacto sustancial 
en la supervivencia de las generaciones durante los 
programas de reintroducción.2 La transmisión social de 
los comportamientos aprendidos también afecta a los 
animales que migran miles de kilómetros. Los grupos 
desplazados de borregos cimarrones aprendieron poco a 
poco a migrar por las llanuras de América para forrajear 
con mayor eficacia.23 Al «surfear la ola verde» del nuevo 
crecimiento estacional de la vegetación, los grupos 
de borregos cimarrones migratorios se beneficiaban 
de sus conocimientos compartidos y maximizaban su 
búsqueda de alimentos de valor nutritivo,23 lo que pone 
de manifiesto cómo la cultura puede sustentar las 
pautas migratorias y las estrategias de conservación 
en áreas extensas.
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Estudio de caso B: Resiliencia y vulnerabilidad en tierra y mar
Resiliencia: existen evidencias de que, en algunas especies, las hembras de mayor edad pueden actuar como depositarias de 
conocimientos en entornos dinámicos.11 La investigación demuestra que tanto las orcas posmenopáusicas como las matriarcas elefantes 
de mayor edad pueden transmitir conocimientos sociales, como facilitar información sobre la búsqueda de alimento, con un efecto 
positivo en el éxito reproductivo dentro de su grupo social.1,11,12

Vulnerabilidad: mientras que algunas especies muestran un alto grado de flexibilidad y pueden adaptar regularmente su comportamiento 
mediante el aprendizaje social, otras manifiestan una estricta conformidad dentro de los grupos sociales que puede limitar la adaptación. 
Por ejemplo, las orcas residentes del sur, que se alimentan de peces, poseen estrategias de alimentación muy especializadas y socialmente 
aprendidas, así como dialectos vocales característicos que las crías aprenden de sus madres.13,14 El aprendizaje social genera vulnerabilidad 
en esta población a través de la especialización conservadora en una población de salmón real en declive,15 lo que demuestra cómo las 
culturas estables y de transmisión vertical pueden ser importantes para la delimitación de unidades de conservación.16
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Interacciones entre los seres humanos y la fauna: Los comportamientos socialmente aprendidos también pueden exacerbar los 
conflictos entre el ser humano y la fauna.2 Por ejemplo, se sabe que los elefantes buscan alimento en los cultivos y que los adultos 
pueden enseñar a los demás a evitar elementos disuasorios como las vallas eléctricas, lo que crea una carrera armamentística cultural 
en los conflictos entre los seres humanos y la fauna a medida que los grupos aprenden de los individuos informados.18 Las soluciones 
dinámicas para apoyar a las partes interesadas locales dependen de la comprensión de cómo se comparten los comportamientos 
en estas poblaciones.19 Del mismo modo, los casos cada vez más frecuentes de orcas que interactúan y dañan embarcaciones en el 
Mediterráneo y el Atlántico Norte pueden tener un componente de aprendizaje social que aún está por determinar.20,21,22 Comprender 
cómo se pueden transmitir estos comportamientos a través de un grupo social y qué probabilidades hay de que persistan en una 
población puede servir de base a las estrategias de gestión y ayudar a hacer frente a nuevos retos. Un aspecto imprescindible para 
el éxito en la gestión de la interacción entre el ser humano y la fauna es incorporar los conocimientos autóctonos y locales a las 
estrategias de gestión.
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Los elefantes forman estrechos vínculos sociales y pueden compartir conocimientos ecológicos. 
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Acerca de la CMS  
La Convención sobre la Conservación de las Especies Migratorias de Animales Silvestres (CMS), 
también conocida como Convención de Bonn, trabaja por la conservación de una amplia gama 
de animales migratorios amenazados en todo el mundo mediante la negociación y aplicación de 
acuerdos y planes de acción para las especies. Cuenta con 133 Partes (a 1 de enero de 2023).

La CMS involucra a todas las partes interesadas para hacer frente a las amenazas a las especies 
migratorias en concierto con todos los demás aspectos de la conservación y gestión de la vida 
silvestre.

Instrumentos de la CMS
Los animales reciben protección en el marco de la CMS a través de la inclusión en sus 
dos Apéndices, de acuerdos mundiales o regionales y de planes de acción.

Para más fichas informativas, visite: http://www.cms.int/en/publications/factsheets

https://www.twitter.com/
bonnconvention

https://www.facebook.com/
bonnconvention

https://de.linkedin.com/company/
convention-migratory-species
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